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Resumen  
 
Este artículo supone una aproximación a la trayectoria sindical y política de dos dirigentes trotskistas (Cesar 
Lora e Isaac Camacho) de la mina de Siglo XX (Potosí, Bolivia), los cuales introdujeron en ese distrito 
minero el pensamiento socialista, expresado en la formación de la ‘tendencia obrera del Partido Obrero 
Revolucionario’. Lora y Camacho formaron cuadros políticos, armaron a los militantes de la ‘tendencia 
obrera’ y enfrentaron el ‘Sistema de Mayo’, plan urdido por el gobierno con asesoramiento 
norteamericano para destruir al movimiento minero por medio de la intervención militar y la masacre en 
los distritos mineros. El gobierno del dictador René Barrientos Ortuño ordenó el asesinato de los dos 
dirigentes, que lucharon en la clandestinidad, pero fueron delatados, despedidos, perseguidos y asesinados.   
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1  Luis Oporto Ordóñez (1953). Licenciado en Historia y Magister Scientiarum en Historias Andinas y Amazónicas Universidad Mayor 
de San Andrés (UMSA), Candidato a Doctor en Investigación Transdisciplinar (UMSA). Docente titular de la Carrera de Historia 
(UMSA). Presidente del Comité Regional de América Latina y el Caribe del Programa Memoria del Mundo de la Unesco-Mowlac 
(2017-2019). Jefe de la Biblioteca y Archivo Histórico de la Asamblea Legislativa Plurinacional de Bolivia. 
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Abstract  
 
 
This article supposes an approach to the union and political trajectory of two Trotskyist leaders (Cesar 
Lora and Isaac Camacho) of the mine Siglo XX (Potosí, Bolivia), who introduced in that mining district the 
socialist thought, expressed in the formation of the 'workers tendency of the Partido Obrero 
Revolucionario', revolutionary workers party. Lora and Camacho formed political cadres, armed the 
militants of the 'workers tendency' and confronted the 'May System', a plan devised by the government with 
North American advice to destroy the mining movement through military intervention and massacre in the 
mining districts. The government of dictator René Barrientos Ortuño ordered the assassination of the two 
leaders, who fought in clandestinity, but were betrayed, fired, persecuted and assassinated.   
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Introducción 
La historia social de los trabajadores mineros y las poblaciones civiles es un 
tema pendiente en las investigaciones históricas. El estudio de las minas de Bolivia ha 
privilegiado temas industriales, biográficos, políticos, mano de obra minera, sindical, 
religiosidad e historia de las mentalidades colectivas2, pero ha dejado al margen, en 
un terreno casi virgen o al menos con vacíos notables, la cuestión social, que nos 
remite a la labor sindical y política de los obreros. En este aspecto, a nivel 
latinoamericano, podemos mencionar algunos ejemplos, como los aportes de 
Mauricio Archila, Cultura e identidad obrera, Colombia, 1910-1945 (2010); Heraclio 
Bonilla: El minero de los Andes (1974), Alberto Flores Galindo: Los mineros del Cerro 
de Pasco (1976), Carlos Contreras: Mineros y campesinos en los Andes (1988), 
Norman Long: Mineros, campesinos y empresarios en la sierra central del Perú (2001); 
Marcos Fernández Labbé, Alcohol y la formación de las identidades laborales. Chile, 
siglo XIX y XX (2008), Carmen G. Bravo, La flor del desierto. El mineral de Caracoles y 
su impacto en la economía chilena (2000), que escarban en esta veta de valor e 
importancia para comprender la historia minera.  
En ese panorama aún árido, a partir de la Cátedra de Archivística en la 
Carrera de Historia de la Universidad Mayor de San Andrés hemos impulsado el 
estudio de vida de los dirigentes de la Federación Sindical de Trabajadores Mineros 
de Bolivia3, entre ellos de dos militantes del Partido Obrero Revolucionario (POR), que 
introdujeron el pensamiento trotskista en la mina de Siglo XX, el bastión 
revolucionario que marcó la época de la revolución nacional. César Lora e Isaac 
Camacho lograron introducir la tendencia socialista en el sindicato minero y desde 
allí ampliaron su influencia en la Federación Sindical de Trabajadores Mineros de 
Bolivia y la propia Central Obrera Boliviana a través de las “Tesis Políticas” 
                                                          
2  Roberto Arce: Desarrollo económico e histórico de la minería en Bolivia (2003); Antonio Mitre: Bajo un cielo de 
estaño. Fulgor y ocaso el metal en Bolivia (1993), Charles F. Gedes: Patiño, rey el estaño (1984); Roberto 
Querejazu: Llallagua, historia de una montaña (1978); Alfonso Crespo: Los Aramayo de Chichas. Cuatro 
generaciones de mineros bolivianos (1981); Helmut Waszkis: Dr. Moritz Hochschild 1881-1965. The man and his 
companies. A german Jewish mining entrepreneur in South America (2001), Laurance Whitehead: “Miners and 
voters: the electoral process in Bolivia’s mining camps” (1981), Guillermo Lora: Historia del Movimiento obrero 
boliviano, Magdalena Cajías de la Vega: El poder de la memoria. La mina de Huanuni en la historia del movimiento 
obrero, 1900-2010 (2013), Gustavo Rodríguez: Motines, huelgas y revolución, 2018), Pascal Absi: Los ministros del 
diablo (2005), Luis Oporto Ordóñez: Uncía y Llallagua. Empresa minera capitalista y estrategias de apropiación real 
del espacio, 1900-1935 (2007), entre otros. 
3  Taller de Historia Oral. Historia del Movimiento Minero de Bolivia a través del testimonio de sus protagonistas, 
1952-1985. El primer taller de historia oral fue dedicado al sector fabril, que concluyó con la publicación de 
Historia del Movimiento Fabril de Bolivia a través del testimonio de sus protagonistas, 1950-1980. Biblioteca 
Laboral, La Paz, 2018.  
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redactadas por la dirigencia trotskista. César Lora e Isaac Camacho fueron 
reprimidos, apresados, torturados y asesinados por su labor revolucionaria. Esta es 
una aproximación a la biografía de los dos dirigentes.   
 
La mina de Siglo XX en la hora del estaño4 
Las minas de estaño se caracterizaron por introducir métodos modernos y 
tecnología de punta en la labor industrial, neutralizando la extremada movilidad de 
mano de obra de procedencia indígena, incapaz de someterse a la explotación 
laboral permanente que requería la industria minera. El descubrimiento de la veta 
‘La Salvadora’, por Simón I. Patiño, facilitó la implantación del sistema capitalista en 
toda la cadena productiva, desde la exploración hasta la exportación de 
concentrados de mineral, empleando equipos modernos como perforadoras 
neumáticas en los parajes de las vetas mineralizadas, compresoras, ingenios para la 
concentración de minerales, un moderno sistema de flotación, una fundición para la 
fabricación de repuestos, andariveles, camiones de alto tonelaje y un tren para 
exportar los minerales, por las costas del Pacífico, a las plantas de fundición en 
Estados Unidos y Europa. Los centros mineros se conectaron al mundo entero por 
medio de telefonía, que permitía conocer las fluctuaciones del mercado bursátil casi 
en tiempo real. El capitalismo de enclave dejó atrás a la vieja organización industrial 
semifeudal. Los tres principales industriales, Simón I. Patiño, Mauricio Hochschild y 
Carlos Víctor Aramayo, dominaron la vida política nacional, formando un 
Superestado Minero, capaz de comprar ministros, jueces y legisladores, una élite 
intelectual que giró alrededor de los tres ‘Barones del Estaño’: 
“Esa gran burguesía minera se transformó en función de su poderío 
económico y de su hegemonía política en la beneficiaria exclusiva de los 
esfuerzos económicos de toda una nación”5.  
Sin embargo, ese desarrollo impactó en las fuerzas productivas que 
experimentaron notables transformaciones, como efecto indeseado del desarrollo 
capitalista. En las minas de estaño surgió una vanguardia minera con conciencia de 
clase, aglutinada alrededor de la Federación Sindical de Trabajadores Mineros de 
                                                          
4  Una versión original de este ensayo fue presentada al módulo: ‘La Historia y la producción teórica en 
Humanidades’, del doctorado transdisciplinar de la Facultad de Humanidades de la Universidad Mayor de San 
Andrés (La Paz, Bolivia), impartido por el Dr. Juan Marchena, de la Universidad Pedro de Olavide. Sevilla. 
5  Barcelli, A. Medio siglo de luchas sindicales revolucionarias en Bolivia, Ministerio de Trabajo, Empleo y Previsión 
Social, Biblioteca Laboral No. 12, La Paz, 2015, 291. 
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Bolivia,6 que combatió al Superestado Minero, hasta provocar la caída del último 
régimen conservador. 
La FSTMB diseñó una estrategia política del proletariado, con tres objetivos 
muy definidos: a) un sindicalismo con una “completa independencia de clase con 
referencia a los patrones y las organizaciones gubernamentales”; b) formación de 
un bloque parlamentario minero; y c) creación de una central obrera que sostenga 
la política de clase La línea política trazada por el proletariado minero mostraba la 
influencia trotskista7.  
La FSTMB se convirtió en el campo de batalla ideológico de las fuerzas 
políticas existentes en el movimiento minero. La FSTMB fue adquiriendo 
paulatinamente el carácter de un instrumento político, como se visualiza en el 
intento de influir en la política nacional desde el Parlamento8, afirmando que “la 
actuación parlamentaria trae ventajas para los obreros si los parlamentarios son 
verdaderos revolucionarios, es decir no defiende los privilegios del capitalismo desde 
ningún punto de vista”9. El Partido Obrero Revolucionario tuvo vigencia en esta 
primera época. Las tesis políticas de la FSTMB fueron redactadas por intelectuales 
orgánicos de la tendencia obrera del POR, esencialmente Guillermo Lora, quien 
sostenía que: 
“La correlación de las fuerzas en pugna determina el carácter peculiar de 
una situación política dada. La táctica de la clase proletaria en general y de 
los mineros en particular, debe inspirarse en las características diferenciales 
de un determinado momento político. No pueden darse recetas tácticas 
universalmente válidas y que conserven su fuerza en todas las épocas”10. 
En la madrugada del 9 de abril de 1952, un develado Golpe de Estado se 
transformó en revolución social. Mineros de Milluni marcharon a Palacio de Gobierno 
en la ciudad de La Paz, armados con fusiles Mauser de la guerra del Chaco (1932-
                                                          
6  Fundada el 5 de junio de 1944, por Emilio Carvajal. Oporto Ordóñez, L., “Emilio Carvajal (1911-1984). Fundador de 
la FSTMB”, en: La Esquina, suplemento cultural de Cambio. Domingo 9 de junio de 2019, 4-5. 
7  Rodríguez, G., Motines, huelgas y revolución. La formación de la conciencia e identidad minera (1825-1952). 
Ministerio de Trabajo, Empleo y Previsión Social. Biblioteca Laboral No. 62, La Paz, 2018, 343. 
8  El Bloque Parlamentario Minero fue conformado por dos senadores y ocho diputados, dirigido por Juan Lechín en 
el senado y Guillermo Lora en la cámara de Diputados. El BMP “asumió como programa la Tesis de Pulacayo, con la 
consigna de convertir el legislativo en tribuna revolucionaria a fin de poder propagar la ideología proletaria”. 
Zelada, F., Historia del Movimiento Obrero Boliviano. (100 años de verdadera historia) Resumen de cuatro tomos de 
Guillermo Lora. Artes Gráficas, La Paz, 2013, 169.  
9  Documentos del III Congreso de Trabajadores Mineros de Bolivia, Siglo XX, 16 al 22 de mayo de 1946. Rodríguez, 
G., Motines, huelgas y revolución, 344. 
10  Rodríguez, G., Motines, huelgas y revolución, 381.  
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1935). Estas milicias mineras, en natural alianza con trabajadores fabriles del barrio de 
Villa Victoria y con el apoyo circunstancial de la fuerza de carabineros, en abierta 
insurrección popular, tomaron por asalto la plaza fuerte, los centros neurálgicos de 
poder, enfrentaron y derrotaron a dos regimientos (Ingavi y Lanza) y a cadetes del 
Colegio Militar, tropas del Ejército nacional imbatibles hasta entonces, en asonadas 
y golpes de Estado.  
El siguiente paso fue la creación de la Central Obrera Boliviana el 17 de abril 
de 1952, en el que la FSTMB obtuvo la primacía en su conducción, y por esa vía las 
consignas del POR se ampliaron al sindicalismo nacional:  
“La gran conquista obrera de libertad sindical ha permitido a las clases 
trabajadoras entrar desde abril de 1952 en un febril periodo de organización y 
reorganización. Cientos de nuevos sindicatos han sido creados o 
reorganizados, diversos gremios han vuelto a reagruparse en su viejas 
Confederaciones, al paso que otros han formado organismos en escala 
nacional que han de permitirles defender sus conquistas y ahondar la 
revolución”11 
Sin embargo, las filas obreras no abrazaron el trotskismo, aunque comulgaron 
con su doctrina. ¿Qué sucedió, entonces? Gustavo Rodríguez afirma que  
“años más tarde Juan Lechín sintetizó muy bien el ambiente que reinaba en 
esa época, cuando rememora: ‘No era que el POR tenía muchos seguidores, 
era por su capacidad teórica y logró apoyo. Pero los hechos eran anteriores 
a esa teoría, desde la importante influencia del anarcosindicalismo, que creó 
las organizaciones sindicales en Bolivia’”.12 
En esa coyuntura, una poderosa y sorda rebelión indígena13 irrumpió con 
fuerza, con la toma de haciendas emblemáticas de la región del lago Titicaca 
como Taraco y las del valle de Cochabamba, como Ucureña. Quizá ese fue el 
golpe más duro contra el viejo régimen, pues atacó al corazón mismo del régimen 
feudal: la Hacienda, que, en su seno, conculcó los derechos de los indios, los 
sometió al pongueaje y al trabajo servil, al que estaban sujetos hombres, mujeres y 
niños del agro.  
                                                          
11  Barcelli, A. Medio siglo de luchas sindicales, 306. 
12  Rodríguez, G. Motines, huelgas y revolución, 357. 
13  Los indígenas no fueron reconocidos como ciudadanos a tiempo de alanzar la Independencia, en 1825. Esa 
situación se mantuvo inalterada durante el siglo XIX hasta el 9 de abril de 1952, en el que el Movimiento 
Nacionalista Revolucionario, destruyó el viejo orden feudal. 
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Hernán Siles Zuazo, aclamado como líder de la insurrección, envió a recoger 
a Víctor Paz Estenssoro desde Buenos Aires. Si bien es cierto que las medidas que 
dictó el Movimiento Nacionalista Revolucionario (Nacionalización de las minas, 31 de 
octubre de 1952; Reforma Agraria, 2 de agosto de 1953, voto popular, 21 de julio de 
1952; y el Código de Educación, 1955) muestran el sello de una revolución 
nacionalista, las dos primeras, fundamentales y de carácter estructural, fueron 
impuestas por las bases mineras y campesinas.  
En los hechos el MNR fue forzado a decretar las medidas revolucionarias de la 
nacionalización de minas y la reforma agraria, pues en su fuero interno era proclive 
a una revolución democrática burguesa para fortalecer el surgimiento de una 
burguesía nativa, a la que buscaba dejar como legado político el desarrollo de una 
industria nacional capitalista. Para ello era fundamental vertebrar el país, por medio 
de la marcha al oriente (plasmar el viejo Plan Bohan que había dejado como 
herencia el gobierno de Peñaranda), hacia tierras feraces, vírgenes, donde estaba 
la semilla del futuro agroindustrial boliviano.  
En efecto, el inicial golpe de mano, liderado por la clase media 
‘movimientista’ urbana, tropezó de forma intempestiva con la fuerza del movimiento 
obrero-popular-campesino, que actuó de forma independiente (quizá instintiva al 
inicio) y derivó en el cambio estructural del viejo modo feudal-latifundista y del 
capitalismo minero de enclave, implantando un nuevo modelo de acumulación a 
través del Capitalismo de Estado, en gran medida gracias a labor de los 
convencionales de 1938 que habían insertado en el texto constitucional de ese año, 
el Régimen Económico y Financiero del Estado, que incorporó el precepto de 
patrimonio del Estado, declarando que la riqueza del suelo y del subsuelo son de 
propiedad del pueblo boliviano, algo que la vieja y las nuevas oligarquías nunca 
lograron desmontar.  
Los mineros, organizados alrededor de la Federación Sindical de Trabajadores 
Mineros de Bolivia, aprobaron en 1946, la Tesis de Pulacayo, adoptado por la clase 
obrera como programa político que se caracterizó por propugnar la nacionalización 
de los yacimientos mineros, de propiedad de los ‘Barones del Estaño’, que 
controlaban el aparato real del Estado.  
En abril de 1952, los mineros definen la correlación de fuerzas e imponen un 
gobierno nacionalista e intervienen de manera directa en la administración de las 
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minas, con el método revolucionario del ‘control obrero con derecho a veto’, 
inspirado en la Tesis de Pulacayo, con el apoyo de las milicias armadas.  
Sin embargo, la revolución fue cooptada por el MNR, presionado por Estados 
Unidos. La contraofensiva obrera fue inmediata. La Federación de Mineros impuso el 
control obrero con derecho a veto en la naciente Corporación Minera de Bolivia, el 
ideal revolucionario del ‘poder dual’. La simple declaratoria de huelga general 
indefinida por parte de la FSTMB detenía el aparato productivo estatal y significaba 
la caída de cualquier régimen. La presencia revolucionaria de las bases obreras y 
campesinas, expresada en milicias mineras y campesinas, era la señal más clara de 
la revolución social.  
La desclasificación de archivos del Departamento de Estado de Estados 
Unidos permite ratificar las denuncias sobre la injerencia de ese país en la política 
boliviana. A partir de 1952, Estados Unidos de Norteamérica, intervino en los destinos 
del país. El triunfo de las masas en las calles el 9 de abril de 1952, tuvo un corolario 
inesperado al entregar el poder al Movimiento Nacionalista Revolucionario. Su jefe, 
el Dr. Víctor Paz Estenssoro, llegó desde su exilio en Buenos Aires, en un avión 
piloteado por un joven capitán de la Fuerza Aérea Boliviana, quien emocionado se 
inscribió al MNR. Era René Barrientos Ortuño. 
Las milicias armadas orgánicas fueron establecidas formalmente en el seno 
de la organización sindical minera. En el distrito minero de Siglo XX estaban al mando 
de un movimientista, Octavio Torrico. Un informe de la CIA caracterizó su naturaleza 
e importancia política, afirmando que las milicias habían desempeñado un papel 
importante en la victoria del MNR sobre el Ejército durante la revolución de 1952. 
Eran consideradas como un ‘elemento paramilitar eficaz’ y había calificado a la 
milicia dirigida por los comunistas en Siglo XX, como la mayor amenaza para la 
estabilidad del país14.  
Por otro lado, el presidente de Estados Unidos John F. Kennedy observó con 
preocupación las intenciones del MNR y fundamentalmente del presidente Víctor 
Paz Estenssoro de buscar la cooperación rusa para instalar hornos de fundición y un 
crédito de 150 millones de dólares. La amenaza ‘comunista’ motivó al presidente 
Kennedy a desarrollar un amplio programa de cooperación, con el fin de erradicar 
                                                          
14  Informe de la CIA del 30 de julio de 1963 (Field, T. C., Minas, balas y gringos. Bolivia y la Alianza para el Progreso 
en la era de Kennedy, Ministerio de Trabajo, Empleo y Previsión Social. Biblioteca Laboral, No. 26, La Paz, 2016, 87). 
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el comunismo de las minas, apoyando los planes desarrollistas de Paz Estenssoro 
mediante tres acciones:  
a) La Alianza para el Progreso. Un experimento de desarrollo autoritario y fue en 
las grandes minas donde la cooperación se desplegó más claramente con 
fines políticos.  
b) La Acción Cívica de las FFAA. Hábil estrategia para fortalecer al Ejército, 
asignándole tareas de desarrollo en las provincias y capitales alejadas del 
país, con generosos recursos económicos, devolviéndoles de manera 
paulatina su rol como factor real de poder.  
c) El Plan Triangular. Buscaba restringir radicalmente el Control Obrero, despedir 
a cinco mil trabajadores y despedir a los líderes sindicales comunistas.  
 
EE. UU. siguió con recelo el curso de la revolución boliviana. Por medio de una 
labor de inteligencia controló a la dirigencia movimientista, diseñando una 
estrategia de modernización y desarrollo del Estado, que escondía el ariete político 
para neutralizar, liquidar el sindicalismo revolucionario y erradicar el comunismo de 
las minas de estaño. Los documentos desclasificados -analizados por Thomas C. 
Field- demuestran que la Alianza para el Progreso, fue diseñada con un “barniz 
ideológico, formulado en un entorno estratégico de tinte anticomunista, lo que 
justificó el crecimiento de un gobierno represivo y llevó a la rápida militarización de 
la sociedad boliviana”15. 
Desde el corazón de Usaid se denunció que la Alianza para el Progreso “era 
un Caballo de Troya que no tenía ninguna base económica excepto destrozar el 
sindicato comunista y revertir la nacionalización de la industria minera boliviana”16. El 
obstáculo principal eran las fuerzas populares que habían sobrevivido a 1952. Muy 
pronto, el MNR se convirtió en un prisionero de la embajada norteamericana y rehén 
del Ejército restablecido. La punta de lanza fue el Plan Triangular, que inició el 
proceso privatizador de la gran minería estatal. El MNR, controlado por EE. UU.:  
“va rodando de capitulación en capitulación: se indemniza a los ex Barones 
del Estaño, suspende las afectaciones de tierras, decreta la estabilización 
monetaria, aprueba un código del petróleo entreguista, abre las puertas a 
                                                          
15  Field, T. C., Minas, balas y gringos, 440. 
16  Melvin Burke, economista de Usaid, planteó su protesta con honestidad académica, asqueado por la forma de 
manejar el tema. En otras palabras, contratado para desarrollar un programa, visitó las minas y fue ganado a la 
causa obrera. 
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asesores y agencias neocolonialistas, da ventajas excepcionales a elementos 
del clero internacional para que se apoderen de la educación.”17 
El trotskismo en las minas se opuso frontalmente a los planes del MNR, partido 
que buscaba expulsar a los militantes de los organismos sindicales, por medio de una 
maniobra que contó con el concurso de dirigentes afines al movimientismo en su 
afán de reestructurar la Central Obrera Boliviana: 
“Es verdad que en un principio el grupo “reestructurador” dio la impresión de 
estar en la verdad cuando se trató de limpiar de trotskistas la Central Obrera 
Boliviana, interpretando el descontento de la clase trabajadora; sin embargo, 
los “reestructuradores” no tenían otro propósito que el de dividir y entregar 
una fracción del movimiento sindical a los intereses del Gobierno y del 
imperialismo yanqui a cambio de cargos y prebendas”.18  
En el frente interno anula el Control Obrero, desconoce el fuero sindical, 
disuelve las milicias obreras, ordena la represión en San José y provoca la masacre 
de Sora Sora. “El Pentágono manipula a sus agentes para dar una salida 
reaccionaria a la crisis a través del golpe de Estado”, encabezado por el 
Vicepresidente Gral. Barrientos, que cuenta con el apoyo de viejos partidos de 
izquierda desplazados por el MNR. Desde la aparición de René Barrientos en el 
panorama político boliviano, EEUU apostó a dos bandas: por un lado, apoyó los 
planes desarrollistas de Paz Estenssoro y, por otro, sustentó los planes 
desestabilizadores del Gral. René Barrientos Ortuño quien conspiró desde el día de su 
posesión para derrocar al presidente.  
El 4 de noviembre de 1964, ante el Golpe de Estado consumado, Paz 
Estenssoro denunció que fueron “las contradicciones de la política exterior de EE. UU. 
las que desestabilizaron su gobierno y lo condujeron a su caída”. Ese mismo día, con 
el apoyo de la CIA que actuó detrás del ‘Comité Revolucionario del Pueblo’, se 
plasmó el golpe de Estado que implantó la dictadura militar anti obrera. A partir del 
4 de noviembre, EEUU tomó control pleno de las instituciones políticas del país, es 
decir, gobernaba con Barrientos, a tal extremo que el jefe de la CIA en Bolivia, 
Sternfield “se vanagloriaba de que hasta la muerte de Barrientos en 1969, nada 
                                                          
17  Vera Luján, L., “Ejemplo de heroísmo: Rosendo García Maisman”, en Marxismo Militante, No. 4. 1969, 19-27. 
18  Barrios Villa, E., Historia sindical de Bolivia, Ministerio de Trabajo, Empleo y Previsión Social, Biblioteca Laboral No. 
28, La Paz, 2016, 128. 
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pasaba en Bolivia sin nuestra intervención”19. Paulatinamente las compañías 
norteamericanas y la oligarquía se apoderaron de puestos claves del Estado y la 
economía nacional. “La CIA que está metida hasta la sopa. Hay un clima de 
intimidación permanente y los intentos de reorganizar los sindicatos son ahogados 
en sangre”20. Es el ‘Sistema de Mayo’ de la diáspora minera y las ‘Listas Negras’. 
Cientos de trabajadores y sus familias vagan mendigando de pueblo en pueblo, de 
empresa en empresa, pues los exmineros eran echados de todas partes. Vino la 
segunda matanza de 1965, en Siglo XX, el 20 de septiembre, en el que cayeron 18 
trabajadores, entre ellos el militante comunista Claudio Espejo.  
 
El ‘entrismo’ de izquierda en la mina de Siglo XX. La tendencia obrera del POR 
¿Cuál era la situación de la correlación de fuerzas en Bolivia? La insurgencia 
minera que cambió el curso de la historia en abril de 1952 construyó las bases de 
una alianza con el sector campesino, que se expresan en las conquistas políticas y 
sociales: control obrero. Milicias armadas, independencia sindical, beneficios 
sociales, ciudadanía y tierras. Sin embargo, aún no existió claridad política en el 
sector obrero-popular: 
“El bloque obrero-campesino efectivamente ligado a la ‘izquierda del MNR’ y 
sólidamente agrupada en la COB. Carente de objetivos revolucionarios de 
envergadura, sin unidad orgánica ni dirección teóricamente eficiente esa 
“izquierda” da más la sensación de un estado de ánimo que de una actitud 
política. El PC con sus agencias políticas -PCB, PPR y PIR- así como el POR 
siguen las huellas de esa izquierda dejando en el camino las hilachas de su 
incapacidad teórica”21.   
Es evidente que los militantes mineros de izquierda combatieron al gobierno 
de Paz Estenssoro y más tarde al de Barrientos que impuso el Sistema de Mayo, 
eufemismo que caracteriza a la estrategia norteamericana para destruir y liquidar el 
movimiento minero revolucionario. Los dirigentes del sindicato de Siglo XX, Federico 
Escobar Zapata e Irineo Pimentel Rojas, resistieron los planes del MNR.  
                                                          
19  Field, T. C., Minas, balas y gringos, 440. 
20  Ibid. 
21  Barcelli, A., Medio siglo de luchas sindicales, 334-335. 
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Sin embargo, fueron dos militantes de base del trotskismo boliviano, quienes 
lideraron acciones directas contra el gobierno de Barrientos, buscando implantar en 
el seno obrero la ‘tendencia revolucionaria del POR’. Los dirigentes trotskistas 
impulsaron una: 
“Maniobra táctica que consiste en que un grupo revolucionario, que cuenta 
con programa, organización y prensa propia, penetra en un partido grande 
para llevar hasta las masas sus ideas revolucionarias y ganar adeptos. Se 
llamó el “viraje francés” porque esa táctica propuso Trotsky a su parciales 
franceses para que ingresen al Partido Socialista (SFIO) y que motivó una 
aguda polémica entre 1934 y 1935”22. 
Para el éxito de esa táctica, su participación en la incorporación de militantes 
al POR era vital. Su trabajo de adoctrinamiento buscaba conformar militantes 
comprometidos con la línea del partido, en un audaz ‘entrismo’:  
“El cuadro revolucionario educado en el seno de la clase obrera era la clave 
para ligar al partido con la clase, fundirlo, para transformarse así en la 
dirección política. El camino se había descubierto y se sentaban las bases de 
una nueva tradición revolucionaria, para reconstruir el partido y la dirección 
revolucionaria. La labor no se redujo al mero adoctrinamiento de unos 
cuantos jóvenes obreros; este trabajo trascendió el enclave minero 
imprimiendo a los caudillos obreros un prestigio a nivel nacional”23.  
La fuerza e integridad del trotskismo minero fue encarnada en la mítica figura 
de Cesar Lora Escobar e Isaac Camacho, militantes del POR, consecuentes con el 
ideal socialista. “César e Isaac –afirma Filemón Escobar- desde 1957, eran los 
puntales de la tendencia obrera y se perfilaron como caudillos natos del 
proletariado”24.  
Si alguien arriesgó el pellejo, como diría el padre Luis Espinal, esos fueron 
César Lora e Isaac Camacho. Si hubo dirigentes de base al que los gobiernos 
militares odiaron en extremo, esos fueron Isaac Camacho y César Lora, dada su 
condición de agitadores y conspiradores profesionales.  
                                                          
22  Lora, G., Obras completas. Tomos LXVI, LXVII. (N-Z) Diccionario (A-M), Masas, La Paz, 2002, 260. 
23  Escobar, F., Semblanzas. Plural, La Paz, 2014, 224. 
24  Escobar, F., Semblanzas…, 223. 
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Sus vidas confluyeron en el mineral de Siglo XX, donde impulsaron el proyecto 
político obrero revolucionario contra el imperialismo y su expresión nativa: el 
Gobierno del MNR. La Tendencia Obrera del POR incorporó, en poco tiempo, 
dirigentes y militantes de base que dominaron los debates políticos en los congresos 
mineros. Entre los más connotados citamos a Cirilo Jiménez Álvarez (1925-2018), 
Filemón Escobar (1934-2017) y Ascencio Cruz. 
No existen datos sobre el lugar de nacimiento de Cesar Lora, y los pocos 
disponibles, son contradictorios. Filemón Escobar, quien escribió la biografía más 
completa sobre el líder trotskista, afirma que “desde adolescente trabajó junto a su 
padre, en su finca, que llevaba el nombre de Umirpa, un pequeño latifundio a los 
pies de un pueblito denominado Panacachi”, asumiendo que procedía de ese 
poblado25. Por su parte Guillermo Lora solo menciona la fecha26. Sin embargo, César 
Lora declara por sí mismo que nació en Moscarí, San Pedro de Buena Vista, 
provincia Chayanta, el 15 de agosto de 192727. Escobar lo ratifica cuando relata que 
su padre, Enrique Lora, fabricó una oroya, mecanismo que, formado a través de tres 
cables sobre el río de Umirpa, una especie de puente colgante: “Todos los que 
viajaban a San Pedro de Buena Vista tenían que pasar por la oroya”. César asistió a 
la escuela, lo que para los habitantes de esa región era una proeza. Siempre fue 
sostén esencial en el hogar, asumiendo con dedicación el trabajo en las tierras de su 
padre y la comercialización de los productos, en las minas de Llallagua. Su vida en la 
finca de su padre fue retratada por Filemón Escobar: 
“César tomaba el arado con gran precisión, era la envidia de los otros 
jóvenes quechuas que no podían competir con César. Para la cosecha de la 
papa, César les ganaba en la cantidad que él solo acumulaba, siempre más 
de dos pesadas28. Podía, y jugando, demostrar que era muy fuerte: tomaba 
los cuernos del buey y comenzaba a torcerle el cuello hasta que el buey caía 
al suelo”29. 
El relato de Escobar es fascinante y lleno de actos temerarios, como el pasaje 
protagonizado durante su servicio militar en Curahuara de Carangas: “En ese 
regimiento hace amistad con un omiso, el famoso Fellman Velarde. Después de las 
                                                          
25  Escobar, F., Semblanzas, 171. 
26  Lora, G,. Obras completas, 437-438. 
27  Expediente de Cesar Lora. Archivo Histórico de la Minería Nacional AHMN. 
28  Unidad de medida en el agro. 
29  Escobar, F., Semblanzas, 171. 
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elecciones de 1951, ambos soldados logran amotinar al regimiento para luego ser 
apresados y conducidos al panóptico de San Pedro”30. El encuentro casual con uno 
de los ideólogos del MNR confirma que “por un tiempo fue atraído por el 
nacionalismo”31, aunque esa acción circunstancial fue superada por su vena 
socialista. 
Isaac Camacho Torrico, nació en Llallagua, Potosí, el 3 de junio de 193332. Su 
madre, Doña Florencia Torrico, era una próspera chichera, que vivía en el populoso 
barrio de Cha’qui Mayu (Río Seco)33, con economía holgada que le permitía educar 
a su hijo en el prestigioso American Institute de la ciudad de La Paz. No se tienen 
referencias documentadas sobre sus años en La Paz, donde estuvo sumido en la 
vida bohemia, propia de un joven estudiante relativamente próspero, lo que llevó a 
tejer una leyenda negra, desde el propio Partido Obrero Revolucionario, 
mencionando que “fue presa del alcoholismo”. Al respecto, Andrea Barrero 
Camacho, afirma: 
“Mi abuelita me dijo que a pesar de lo que afirman sobre su "alcoholismo" eso 
es falso. Él, por los amigos que tuvo en el Instituto Americano y la holgada 
economía de mi bisabuela Florencia, concurría a fiestas y eventos sociales, 
pero que esto no lo hacía alcohólico”. 
Se puede afirmar que la leyenda urbana de un ‘Isaac Camacho preso del 
alcoholismo’ fue una estrategia meditada de Guillermo Lora, para darle un aire 
místico al joven estudiante que se codeaba con la pequeña burguesía paceña, 
“hasta que fue rescatado, según unos por un contacto casual con el Partido Obrero 
Revolucionario y según otros por su encuentro con César Lora”. 
Su ingreso a la mina de Siglo XX era considerado crucial para introducir e 
irradiar en el centro más combativo del movimiento minero, el ideal del trotskismo 
boliviano. Su destino le deparó un encuentro con el hermano de Guillermo Lora, con 
quien protagonizó la lucha de resistencia contra el ‘Sistema de Mayo’, el nefasto 
plan de control de las minas nacionalizadas, impulsado por el Gobierno del Gral. 
                                                          
30  Escobar, F., Semblanzas, 172. 
31  Lora, G., Obras completas, 438. 
32  Josep M. Barnadas afirma -sin base- que nació en 1915 (Barnadas, J. M. Diccionario histórico de Bolivia, Grupo de 
Estudios Bolivianos, Sucre, 2002). El contrato de trabajo de Isaac Camacho con la Comibol, de 27 de febrero de 
1957, señala la edad de 24 años, lo que nos lleva a datar su nacimiento en 1933, hecho corroborado por su esposa 
Pilar Moya Rodríguez, quien afirma que “evidentemente Isaac nació el año de 1933, el 3 de junio”. (Comunicación 
con Andrea Barrero Camacho, nieta de Isaac Camacho, 28.4.2017). 
33  “Biografía escrita por un militante del POR”, publicada en Wikipedia en portugués (Consultada el 29.3.2017). 
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René Barrientos Ortuño, cabeza de lanza del Imperialismo norteamericano, en la 
época de la guerra fría.   
Muchos factores confluyeron para que Cesar Lora decidiera dejar el solar 
nativo y migrar a Siglo XX, donde le esperaba su destino. La avanzada edad de su 
padre, Enrique Lora, obligó a la familia, que tenía 10 hijos, a liquidar la finca y dirigirse 
al mineral de Llallagua. “El trabajo en el campo –le confesó a Filemón Escobar- no 
da para mantener a semejante familia”. Ante esa situación, Filemón Escobar afirma 
que junto al dirigente Jaime Romero gestionó personalmente ante el Control Obrero, 
Federico Escobar Zapata, el ingreso de César a la mina de Siglo XX, en 1955:  
“Al instante en que acepta nos pide que César a primera hora, esté en la 
oficina del Control Obrero. Al día siguiente Federico y César se abrazan. Con 
ese abrazo se amarró el frente entre el Partido Comunista y los troskos (...)  
César ingresa a “interior mina” y directamente a la sección Beza; en esa 
sección había un famoso perforista de topes, Braulio Veizaga, cabecilla de su 
cuadrilla, un auténtico perforista, el mejor de toda la sección”, quien “de 
entrada se lleva a César a su cuadrilla (...) César no tiene que empujar carros, 
no es carrero,34 es parte de la cuadrilla, y de la mejor, en la sección Beza. Allí 
se desempeñó como contratista. Cesar era una verdadera bestia para el 
trabajo. Así como manejaba con precisión la máquina perforadora, otro 
tanto hacía con la pala y el combo”35. 
Era usual que Federico Escobar gestionara e incluso instruyera el ingreso de un 
trabajador a la mina, pero las solicitudes de empleo dependían del examen 
médico, al que César se sometió en el Hospital de Catavi. El informe médico señaló 
que gozaba de “una constitución física buena, con un peso de 61 kilos, sin defectos 
físicos o funcionales, ni enfermedad no profesional”. Sin embargo, el facultativo 
descubrió “respiración ruda con sibilaciones en ambos campos pulmonares con 
secuelas hilio pulmonares y pleurales”, lo que evidenciaba la existencia de un tumor, 
que no obstante no impidió que el médico emitiera informe favorable. ¿Influyó 
Federico Escobar en esa decisión? Más aún, el ingreso de César fue evaluado por el 
gerente A. Heusser y el contador H. Navarro, quienes autorizaron su ingreso el 3 de 
septiembre de 1953, a sus 26 años de edad, “como carrero de interior mina en la 
                                                          
34  Labor desempeñada por un obrero en los parajes de interior mina, consistente en llevar los carros metaleros 
empleando tracción humana, hasta los buzones de carga. 
35  Escobar, F., Semblanzas, 180-182. 
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sección Block Caving 14”, pasó luego al Azul, en la misma sección, donde se 
mantuvo tres años para ser transferido a la sección Beza, donde permaneció hasta 
el 11 de junio de 196536. César Lora rompió la tradición de la edad de inserción a la 
mina, pues él ingresó de manera tardía. 
Es evidente que los problemas familiares agobiaban a César, pero tenía un 
compromiso político con el Partido Obrero Revolucionario, que lo llevó a conformar 
la tendencia obrera del POR, acción impulsada conjuntamente con Isaac 
Camacho, que comenzó a perfilarse “como futura dirección de las masas”37. César 
Lora desempeñó esa misión clandestinamente, solicitando licencias frecuentes en la 
empresa38. Por otra parte, César, consciente de su mal de salud, asistió al consultorio 
externo a los tres meses de su incorporación a la empresa, el 10 y 30 de diciembre 
de 1953. Las citas médicas se repitieron con inusual frecuencia, al extremo que la 
empresa optó por rescindir su contrato el 3 de abril de 1954, sin embargo, el 11 de 
junio reconsideró su situación llegando a un convenio mutuo por el cual fue 
transferido a la Empresa Minera Pulacayo, luego del pago de su indemnización. Su 
constitución física seguía siendo buena, incluso aumentó de peso a 63 kilos. 
Mantener el trabajo era vital, tanto por su labor política como por su salud que 
pronto degeneró en una fibrosis pulmonar asociada a un “corazón con discreta 
hipertrofia cardiaca”. Era su secreto, que no comunicó ni a sus allegados. Colapsó 
por primera vez el 1° de agosto de 1956, llegando a ser hospitalizado39.  
1957 fue un año muy complicado. Acumuló un total de 36 fallas o ausencias 
injustificadas al trabajo, perdiendo su vacación, aunque esa argucia legal le 
permitió conservar el trabajo. En 1958 su salud se resintió, siendo ingresado al 
nosocomio el 19 de abril de ese mes. El 24 de agosto de 1959 fue transferido a La Paz 
por tiempo indefinido. El 3 de marzo de 1960 fue hospitalizado por cinco días40. César 
reclamó por los descuentos de sus haberes debido a 22 fallas acumuladas en 1960, 
de las que “17 fallas han sido rectificadas con cartas de licencia y certificados 
                                                          
36  Expediente de Cesar Lora. AHMN. 
37  Escobar, F., Semblanzas, 185. 
38  28 de octubre al 4 de noviembre de 1953; 20 al 24 de julio de 1956; 29 de diciembre de 1958 al 13 de enero de 
1959. Entre 1960 y 1961, acumula 22 fallas aunque se le otorga la vacación por 15 días. AHMN. 
39  La segunda vez sucedió el 29 de diciembre de 1956, luego el 18 de febrero de 1957, 7 al 18 de marzo, y se le dio 
reposo el 1de julio. El 27 de diciembre de 1957 ingresó nuevamente al hospital hasta el 19 de marzo de 1958. 
AHMN. 
40  Retornó al hospital el 2 de junio por dos días, el 11 de agosto por veinte, del 14-16 y del 26-30 de septiembre; y el 
3 de noviembre de 1958.El 23 de agosto de 1960 volvió al hospital por dos días, y del 6-9 de septiembre de ese 
año. AHMN 
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médicos presentados en Oficina con posterioridad a los días tomados como 
inasistencias”41.  
Al parecer fue precisamente César Lora quien indujo a Isaac Camacho a 
enrolarse en la Empresa Minera Catavi donde el POR ya tenía una fuerte base social. 
Fiel a sus ideales, el 27 de febrero de 1957, Isaac Camacho ingresó como ‘carrero en 
interior mina’ a sus 24 años en la temida Sección Block Caving 3-D42, donde 
permaneció hasta el final de su existencia. El 1° de febrero de 1959 fue promovido a 
‘parrillero Block’ y en diciembre de 1964 como ‘carrero de Block Caving 
preparación’.  
Ambos líderes trotskistas optaron por mantener un perfil bajo, tanto en la 
empresa como en la actividad sindical y política. Ninguno llegó a ser promovido a 
perforista43 y de igual manera no fueron elegidos delegados de sección ni dirigentes 
sindicales, aunque César Lora se incorporó en el Comité Nacional de Huelga de la 
Federación de Mineros. “Por primera vez en la historia del trotskismo un militante 
porista se encontraba a la cabeza de un poderoso movimiento huelguístico”44. 
De manera coincidente, la relación de Isaac Camacho con la empresa fue 
tormentosa debido a sus ausencias, por bajas médicas o “para atender asuntos 
familiares”, negándosele el uso de su vacación anual “por tener 80 fallas durante el 
año 1958” y en 1960 “debido a 25 fallas injustificadas”. El 15 de noviembre de 1963 
fue retirado luego de 6 años, 8 meses y 4 días de trabajo “por supernumerario”45, 
disponiéndose el pago de su desahucio e indemnización, con la intención de 
alejarlo del centro minero. Sin embargo, luego de varios reclamos fue reincorporado 
a su fuente laboral aunque un mes más tarde nuevamente rescindieron su contrato 
“por órdenes superiores de la Oficina Central de la COMIBOL” (que debe leerse 
“desde Palacio de Gobierno”), mas, el 16 de diciembre de 1964 fue recontratado en 
la Empresa Minera Catavi como ‘carrero de la Sección Block Caving’.  
Cesar Lora tuvo idéntico comportamiento: solicitó licencias: en 1961, 16 días; 
en 1962, 31 días, muchos los pasó en el hospital; en 1963, 26 días a cargo de 
vacación, y nuevamente 36. Pero a diferencia de Isaac Camacho, Lora pasaba 
mucho tiempo hospitalizado.  
                                                          
41  Carta de 19 de diciembre de 1960, dirigida a Carlos Otto Barbery. AHMN. 
42  Récord de servicios en el Archivo Histórico Minero. 
43  Obrero profesional calificado, con un salario importante. 
44  Ibid., 225. 
45  Eufemismo aplicado para despedir militantes de izquierda o dirigentes sindicales. 
 Americanía. Revista de Estudios Latinoamericanos. Nueva Época (Sevilla), n. 9, p. 247-273, ene-jun, 2019 
 
264 
 
Detrás de las ‘licencias y fallas’ se colige su labor de agitadores sociales y 
conspiradores natos. Al no desempeñar la dirigencia sindical no se beneficiaron con 
el fuero de ley. Conscientemente emplearon el método de las ‘licencias’ pues la 
actividad política se incrementó en la mina. Lora y Camacho optaron por la 
estrategia de armar a los cuadros políticos de la tendencia obrera del POR. 
Barrientos fue más allá y ordenó la persecución selectiva de un grupo de dirigentes 
mineros, condición para imponer el ‘Sistema de Mayo’, enviando agentes de 
inteligencia para vigilarlos. 
 “Durante todo ese tiempo lograron, por medio del juqueo46 del mineral, 
comprar una cantidad pequeña de armas”47. Alertada de la situación, el 20 de 
septiembre de 1963 la empresa ordenó rescindir sus contratos de trabajo, pero 
lograron revertir la situación, aunque el 5 de noviembre de 1963, por orden superior 
de la oficina central de La Paz, despidieron a Cesar Lora por ‘supernumerario’, y se 
le concedió de acuerdo a ley “derecho a 60 días de atención médica en la 
Empresa Minera Catavi”.  
En el ínterin, el Congreso Minero de Colquiri decretó la ruptura con el 
Gobierno del MNR. Al retornar los dirigentes Federico Escobar e Irineo Pimentel a su 
distrito, fueron emboscados, apresados y enviados a prisión. Daniel Ordóñez Plaza, 
dirigente minero del PCB, convocó a la milicia minera armada, asaltó las oficinas 
administrativas de la empresa en Catavi y Siglo XX y tomó 30 rehenes. Esa fue la 
antesala de la caída del gobierno del Dr. Víctor Paz Estenssoro, que fue derrocado 
por su propio vicepresidente, el Gral. René Barrientos Ortuño, quien autodenominó a 
su régimen como el ‘Gobierno de la Restauración’, en alusión de devolver el poder 
político y económico a la oligarquía desplazada en abril de 1952.  
El 15 de diciembre de 1964 los dos dirigentes trotskistas fueron restituidos a sus 
fuentes laborales. “De conformidad con las instrucciones recibidas de nuestra oficina 
central, rogamos ordenar la reincorporación de los obreros Isác Camacho (sic) a la 
sección Block Caving 7 y César Lora a la sección Beza, como nuevos, previa 
devolución de sus desahucios”, rezaba la carta firmada por E. Van der Vee, Gerente 
                                                          
46  Robo de mineral en los parajes de interior mina. Su tradición se remonta a la época colonial, cuando era 
considerada como pago suplementario o salario en especie, por lo que el patrón permitía a los k’ajchas incursionar 
en los socavones para retirar mineral “entre sábado y domingo sin control patronal y para su propio beneficio. 
Rodríguez, G., Motines, huelgas y revolución, 43; Tandeter, E., “La producción como actividad popular. Ladrones de 
minas en Potosí”, en Nova Americana, No. 4, Torino, 1981. 
47  Escobar, F., Semblanzas, 187. 
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General de la Empresa Minera Catavi48. En la navidad de 1964 se ordenó que los 
trabajadores Julián Arroyo Gabriel, Cirilo García Mamani, Cesar Lora Escobar e Isaac 
Camacho Torrico, realicen la devolución del desahucio para ser recontratados.  
Ese fue el mayor error de la dictadura pues César Lora e Isaac Camacho se 
opusieron tenazmente a los decretos anti obreros de mayo de 1965, que impuso el 
‘Sistema de Mayo’, con la rebaja de salarios al 50%, la militarización de los centros 
mineros declarados ‘zona militar’ con suspensión de derechos constitucionales, 
proscripción de los sindicatos, despido y persecución de dirigentes mineros49. 
Previamente el régimen estableció el servicio militar obligatorio, declaró el Estado de 
Sitio en todo el territorio de la República e instruyó la movilización general de todos 
los bolivianos desde los 19 hasta los 50 años de edad50. Esa acción del gobierno 
pasó a la historia con el nombre de ‘Sistema de Mayo’. 
La entrada en vigencia del ‘Sistema de Mayo’ provocó la violenta 
movilización de trabajadores que manifestaron su repudio en la gerencia 
custodiada por el capitán Zacarías Plaza. La empresa respondió con el retiro y 
presidio de dirigentes y trabajadores, entre ellos Isaac Camacho. El dictador 
Barrientos quería ver a Isaac Camacho fuera del rebelde distrito minero y ordenó su 
retiro el 31 de mayo de 1965, instruyendo la liquidación de sus beneficios sociales. 
Fue un intento inútil pues la base social minera exigió su reincorporación. Barrientos 
accedió, pero se ratificó su retiro por ‘fallero’, el 10 de junio de 1965. 
Ante esta situación, durante los conflictos de mayo, Sinforoso Cabrera, Luis 
Kunkar, Cesar Lora, Isaac Camacho y Arturo Crespo, se reunieron en el Golf Club 
Catavi en horas de la noche para planificar su salida clandestina de Catavi y Siglo 
XX, acordando luego de un debate, que Isaac Camacho y Cesar Lora salieran al 
Norte de Potosí y Sinforoso Cabrera, Luis Kunkar y Arturo Crespo hacia la ciudad de 
La Paz por la vía de Oruro.  
Isaac Camacho permaneció en Siglo XX agitando a las masas obreras con 
consignas del Partido Obrero Revolucionario. El 16 de junio de 1965, el Gobierno 
                                                          
48  Carta CE-2279/64, enviada por radiograma N° CE-939. AHMN. 
49  DL 07171 de 17 de mayo: “Declara fenecidas de las funciones de los actuales dirigentes sindicales”; DL 07181 de 23 
de mayo de 1965: “Declara zonas militares aquellas donde se encuentran ubicadas las empresas y establecimientos 
de la Corporación Minera de Bolivia”; DL 24 de mayo de 1965: “Declara estado de emergencia a la Corporación 
Minera de Bolivia” con la reducción de salarios. 
50  DL 07168, 07169 y 07170, de 17 de mayo de 1965.  
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instruyó a la empresa el retiro de Cesar Lora por ‘fallero’51, con dictamen de servicios 
“malo y regular”. Arturo Crespo afirma que el complot fue urdido por el Cap. 
Zacarías Plaza52. 
 
Represión sangrienta 
Lora y Camacho iniciaron un viacrucis para eludir a las fuerzas represivas, 
dirigidas por el capitán Zacarías Plaza, que ordenó ubicar y eliminar a Cesar Lora. El 
26 de julio César Lora e Isaac Camacho abandonaron Siglo XX. Salieron del 
campamento rumbo a Oruro y Potosí, ciudades donde les negaron apoyo. De allí se 
dirigieron a Sucre, recibiendo protección de los padres de Isaac Camacho, pero se 
vieron forzados a huir hacia el norte de Potosí, a San Pedro de Buena Vista, 
perseguidos por agentes de la Dirección de Investigación Criminal, tratando de 
retornar a Siglo XX por la ruta del valle de Huañuma. Allí, “el agente Enrique Mareño, 
tras alquilarles una mula se encargó de delatarlos”. Agentes al mando de Próspero 
Rojas, asesinaron a César Lora en Sacana, con un disparo a quemarropa 
ejecutando “los planes del Ministerio del Interior y órdenes expresas de la CIA”, ante 
la presencia impotente de Isaac Camacho53. El asesinato de César Lora era cuestión 
de horas. Isaac Camacho, relató la tragedia: 
“ocurrió a las tres de la tarde del día 29 de julio de 1965. El grupo de Zacarías 
Plaza, encabezado por un tal Próspero Rojas, los detuvo a orillas del río de 
Toracarí, cerca de Sacana, a tres leguas de San Pedro de Buena Vista, donde 
el jefe del grupo, Rojas, después de un intercambio de palabras, disparó a 
César Lora a quemarropa. El tiro de revolver calibre 38 largo le penetró por el 
ojo izquierdo clavándosele en el cerebro. La muerte de César fue 
instantánea. Los asesinos escaparon de inmediato”54.  
Camacho veló el cadáver de su camarada y le dio sepultura en San Pedro 
de Buena Vista, trasladándose de inmediato a La Paz donde denunció a los medios 
de prensa escrita y radio, el asesinato de su camarada. Isaac Camacho exigió 
trasladar el cadáver de César al campamento minero de Siglo XX para proceder a 
su entierro. Era una reivindicación con alto contenido político e ideológico. “El 
                                                          
51  ‘Fallero’ y ‘Supernumerario’, eufemismos que usó la empresa como justificativo legal para despido por inasistencia 
laboral y falta de puestos. 
52  Crespo Enríquez, A., El rostro minero de Bolivia. Los mineros, mártires y héroes, Imp. Sygno, La Paz, 2009. 
53  Montoya, V. Homenaje a César Lora e Isaac Camacho. Sistema de Archivo de la Comibol, Catavi, 2016. 
54  Escobar, F. Semblanzas, 190. 
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gobierno se ve obligado a ‘ordenar’ que el cadáver de César Lora sea sacado del 
cementerio de San Pedro de Buena Vista y entregado a los trabajadores mineros de 
Siglo XX”55. Es el triunfo póstumo de la tendencia revolucionaria en el seno minero. 
En efecto, el entierro se convirtió en acto de masas en Siglo XX y Llallagua, 
“desafiando las ametralladoras para exteriorizar su repudio a los generales asesinos”, 
20.000 personas siguieron al féretro del dirigente porista. Un testigo presencial 
recordó el discurso de Isaac Camacho en la Plaza 6 de Agosto de Llallagua, en las 
puertas de la Policía, donde “fijó con claridad y energía el camino que faltaba 
recorrer a la clase obrera al influjo de la Tesis de Pulacayo”. Ese día, Isaac Camacho 
selló su destino. “Hermano César, te seguiré mañana porque el fascismo no perdona; 
porque la lucha revolucionaria a uno lo compromete de antemano con la 
muerte”56. 
El 20 de septiembre las masas enardecidas por el apresamiento de sus 
dirigentes tomaron la Alcaldía, el local de la Policía de Llallagua y asaltaron el 
polvorín de dinamita. La represión militar provocó la masacre sangrienta con 28 
trabajadores asesinados y 85 heridos. Era la primera del régimen ‘barrientista’, 
perfectamente documentada, hora tras hora:  
“Habla Ing. Mercado: Horas 12:40 los mineros atacaron la policía de Llallagua 
y la tomaron, los Rangers se desplazan para recuperarla. 12:43: han pedido 
ya ambulancias que en este momento suben a Llallagua. Acaba de 
telefonearme Cap. Miranda para que avise a EMG Estado Mayor.” 
Isaac Camacho asumió conciencia de su misión autoimpuesta: llenar el vacío 
y dirigir la lucha sindical y las actividades del Partido. El eficaz servicio de delatores 
de Barrientos informó que Camacho se refugió en la casa de un camarada del 
Partido Obrero Revolucionario. Fue ubicado y desterrado en Alto Madidi57, pero una 
huelga de las esposas de varios dirigentes en similar situación, logró su liberación. No 
obstante, Isaac Camacho fue enviado al penal de San Pedro en La Paz: 
“Cuando mi abuelo estuvo preso en el Madidi mi abuela (embarazada) junto 
con otras señoras hicieron una huelga de hambre, logrando que los presos en 
                                                          
55  Escobar, F. Semblanzas, 236. 
56  Escobar, F. Semblanzas, 237. 
57  Región amazónica, ubicada en las provincias Abel Iturralde y Franz Tamayo, al noroeste del departamento de La 
Paz. 
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Madidi sean liberados. Sin embargo, mi abuelo no fue liberado, más al 
contrario fue llevado a San Pedro”58. 
Desde su prisión apoyó y dirigió la resistencia minera. Allí escribió una emotiva 
carta a los familiares de los masacrados del 20 de septiembre. Fue en la prisión 
donde conoció la adhesión de los obreros de base que movilizaron al distrito minero 
de Siglo XX, hasta lograr su liberación.  
Sin recursos, se vio obligado a solicitar el pago de sus beneficios sociales el 23 
de mayo de 1967. El dirigente vivió desde entonces en la clandestinidad, escondido 
en los parajes de interior mina, desde donde continuó la labor de organización de 
los sindicatos y planificó la resistencia, denunciando a la ‘burocracia’59 de la FSTMB a 
la que acusó de pactar con los masacradores. Los acontecimientos se precipitaron 
con la convocatoria del Ampliado Minero de Siglo XX el 24 de junio, para analizar la 
rebaja de sueldos y salarios y la posición de los trabajadores ante la Guerrilla de 
Ñacahuazú.  
El ejército perpetró la Masacre de San Juan, una acción de comandos 
militares que asesinó a obreros y mujeres que festejaban la noche más fría del año, el 
24 de junio, con fogatas y ponches. Esa noche fue asesinado el militante comunista 
Rosendo García Maisman quien defendía la sede sindical con su fusil mauser. ‘San 
Juan’ fue la masacre más planificada contra el movimiento obrero. Ante la 
declaratoria de ‘zonas militares’, el sindicato de Huanuni respondió con la 
declaratoria de ‘territorio libre’, el 16 de junio. Barrientos ordenó reforzar la guarnición 
militar de Playa Verde, próxima a Huanuni60. 
Filemón Escobar revela que Isaac Camacho fue elegido Secretario General 
de la Federación de Mineros: 
“Aquel día 24 de junio en el interior de la mina, concretamente en el nivel 411. 
El proletariado tiene un instinto natural para escoger a sus conductores para 
cada momento de sus luchas. Así como en el pasado inmediato, estuvo a la 
cabeza del sindicato clandestino, tenía ahora la responsabilidad de la 
conducción de la huelga general indefinida y entroncarla con un movimiento 
nacional. La huelga indefinida era la respuesta obrera a la masacre de San 
                                                          
58  Conversación con Andrea Barrero Camacho (28.4.2017). 
59  Término despectivo con el que el POR descalificó a los miembros del Comité Ejecutivo Nacional de la FSTMB. 
60  Oporto Ordoñez, L. “A 50 años de la masacre de San Juan”, en Animal Político. Razón. La Paz, 2 de julio, 2017. 
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Juan. Era indudable que el destino de la huelga se la jugaba fuera de los 
distritos mineros; en los centros urbanos”61.  
El ampliado de urgencia en el nivel 411 en interior mina aprobó el pliego 
petitorio:  
“Retiro de las tropas de las minas, devolución de la sede sindical y de Radio 
“La Voz del Minero”, respeto al fuero sindical, libertad para los dirigentes 
detenidos y confinados, indemnización a viudas de compañeros asesinados y 
exigencia para que no sean desalojadas de los campamentos, reposición de 
los salarios y una cuota quincenal para gastos del sindicato y compra de 
armas”.  
Un telegrama del subprefecto de Uncía a los servicios de inteligencia 
denunció que “un arsenal de armas del POR fue enterrado por Camacho”. El 
gobierno ordenó el apresamiento de Isaac Camacho y planeó su desaparición. 
Mediante delación ubicó al dirigente trotskista el 30 de julio.  
Víctor Montoya, testigo presencial, relata que Isaac Camacho fue detenido 
en la Plaza Nueva de Llallagua y enviado a Oruro donde fue interrogado por 
autoridades militares y luego trasladado a La Paz.  
Filemón Escobar afirma que “un tal Vargas y otro apellidado Borda, del 
servicio de inteligencia, fueron los encargados de la custodia de Camacho”62. 
El 1° de agosto el periódico Presencia, en una nota anunció la prisión del 
dirigente minero. Algunos presos políticos afirmaron que lo vieron en la seccional 
policial de Pura-Pura, barrio popular de La Paz, donde se cree que fue torturado 
hasta provocar su muerte, aproximadamente el 9 de agosto63.  
Ante las protestas, el ministro del Interior y agente de la CIA Antonio Arguedas 
afirmó que “el 9 de agosto fue embarcado a Argentina”, una mentira para 
desorientar a los que exigían su libertad. El periódico Presencia en su edición del 14 
de julio de 1971 señala a Miguel Manchemberg, agente de inteligencia del Ministerio 
del Interior y a la vez agente de la CIA, terrorista y narcotraficante, como el asesino 
en una casa de seguridad en la calle Pazos Kanqui. Nunca más se volvió a saber de 
su destino.  
                                                          
61  Escobar, F. Semblanzas, 236. 
62  Ibid. 
63  Lora, G. Obras completas. 
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Epílogo 
César Lora, fue un militante trotskista insobornable, con fortaleza individual y 
convicción ideológica. Fue considerado un símbolo de la lucha contra la injusticia y 
el desprecio de los derechos humanos contra los dirigentes sindicales, por parte de 
dictadores, gobiernos progresistas y neoliberales, por igual. Consecuente con sus 
ideales socialistas, desarrolló una labor sistemática para la formación de cuadros 
mineros, en la táctica de ‘entrismo’ en el sindicato más poderoso de la minería 
nacionalizada -dominado hasta entonces por movimientistas- que integraron la 
tendencia obrera del POR.  
Durante los once años que trabajó en la Empresa Minera Catavi, Cesar Lora, 
se desempeñó en tres facetas:  
a) Trabajo en el interior de la mina. Permaneció en el puesto de carrero, aunque 
intercaló de manera esporádica con el de chasquiri.  
b) Militancia política. Su afiliación y lealtad al trotskismo fue remarcable, 
logrando fundar la “tendencia obrera del POR” en la mina de Siglo XX.  
c) Hospital. Tuvo al menos once estadías prolongadas para someterse a la 
curación de la dolencia crónica que le aquejó durante su existencia.   
Eugenia Ortuño, su segunda madre (como la llamaba César), el 15 de abril 
de 1967, pidió a la empresa:  
“se nos cancele los beneficios sociales, de César Lora E., trabajador de esta 
empresa, cruelmente asesinado en San Pedro de Buena Vista, el 29 de julio 
de 1965. Recurro a Ud. porque mi esposo, el padre de César Lora E. se 
encuentra muy enfermo y no tenemos los medios económicos para su 
curación. Esperando de que Ud. condolido por la situación que venimos 
atravesando, repare el daño que se ha hecho con la muerte de mi hijo”.  
La respuesta fue el silencio, la indolencia y el desprecio. El 19 de octubre de 
1979, reiteró su pedido. El 22 de enero de 1987, volvió a solicitar la atención de la 
empresa:  
“Nuestro reclamo era y es justo cuando un trabajador es retirado por causas 
político- sindicales. Muchos trabajadores se beneficiaron con la cancelación 
de sus beneficios sociales y más aún ahora cuando se viene cancelando a los 
trabajadores que fueron retirados acogiéndose a la relocalización”. 
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Finalmente, el 23 de diciembre de 1993, desde Cochabamba, escribió una 
dramática carta, al Ing. José del Solar, gerente de la Empresa Minera Catavi: 
“Cansada de haber reclamado por varios años a los gerentes de la Empresa 
Minera Catavi para que se me cancele los beneficios sociales, del que en 
vida (fue) César Lora E., trabajador de esta empresa asesinado por el 
dictador René Barrientos Ortuño, por defender a sus compañeros de trabajo. 
Su padre, don Enrique Lora Fiengo, murió para desgracia nuestra, a la espera 
inútil que se haga justicia, sin que la misma llegue. Se sirva autorizar se nos 
haga justicia, cancelándoseme dichos sociales y el pago que aún se le debe 
por mayo de 1965 que no se hizo efectivo por el despotismo de dichos 
gerentes de Catavi”64. 
Isaac Camacho fue el principal protagonista en las luchas sociales del 
movimiento obrero. Armó a los cuadros de su partido para enfrentar al régimen 
‘barrientista’. Fue considerado un paradigma del dirigente sindical y político 
consecuente y revolucionario. Sándor John con justicia afirma que “su figura se juntó 
a la de César Lora en la memoria y cultura delo trotskismo boliviano”65.  
Los forjadores de la tendencia revolucionaria en la mina de Siglo XX, se 
entregaron al ideal socialista, arriesgaron la vida y fueron temerarios. Su gran 
constatación es que: 
“La importancia política de la mina de Siglo XX, resumen y ejemplo de la 
tradición de lucha del pueblo boliviano, determinó en gran medida que el 
cuadro revolucionario que emerge de ese laboratorio adquiera 
inevitablemente contornos nacionales. El prestigio del líder encarna la 
potencia revolucionaria del distrito minero”66. 
Isaac Camacho comprendió ese alcance y por eso dejó su refugio en la 
ciudad de Oruro para retornar al distrito minero de Siglo XX. Con claridad política 
pensó que “era el método para mantener el espíritu combativo de la clase obrera”. 
En esa circunstancia ofrendó la existencia, mostrando ejemplo de consecuencia 
entre la teoría política y la praxis sindical. 
Fecha de recepción:  25/06/19 
Aceptado para publicación: 26/08/19  
                                                          
64  Cartas existentes en el AHMN.  
65  John, S. S. El trotskismo boliviano. Revolución permanente en el Altiplano, Plural, La Paz, 2016. 
66  Escobar, F. Semblanzas, 224. 
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